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Fotografía: HOSSEIN JAFARIAN 

Montaje: HAYEDEH SAFIYARI 

Dirección artística: ASGHAR FARHADI 

Sonido: HASSAN ZAHEDI 

Mezclas: MOHAMMAD-REZA DELPAK 

Intérpretes: GOLSHIFTEH FARAHANI, TARANEH ALIDOUSTI, MANI HAGHIGHI, 
SHAHAB HOSSEINI 

Irán 2009/Mejor director del Festival de Berlín de 2009 

 

CANINO DE YORGOS LANTHINOS 
 

Sin duda se produce cierta contrariedad, además extrañeza, cuando los patrones del 
comportamiento son alterados junto con el lenguaje, lo que viene a incidir en las 
emociones, estableciendo reglas y usos, más bien desvíos anormales de conductas que se 
empapan de desconcierto, cuando no tamizadas por un sentido del absurdo que acontece 
dentro de un microcosmos cercenado, cerrado más bien hasta claustrofóbico al margen 
en lo posible de todo contacto social (resulta vital la colocación de la cámara, sus 
perspectivas insólitas y los encuadres claustrofóbicos), donde los adultos ocultan a sus 
hijos bajo llave, hasta el punto de incomunicarles, controlándoles, hasta la manipulación, 
incluso sexual, ética y moral, cuando no cultural, privilegiando además cierto 
aprendizaje conductista, sobre objetivos a cumplir, y que finalmente vienen a 
manifestarse como alienación, animalización de conductas, depravación, extravagancia, 
estallidos de violencia, invención y aniquilación del intruso (del otro). 

Relato incómodo, de mirada desviada insólita y desconcertante, totalmente abierto 
si es tomado como una fábula sórdida, que violenta nuestra mirada -en principio 
desconcertada- hasta sacudirnos. 

 

Ficha Técnica: 

Dirección: Yorgos Lanthimos 

Guión: Yorgos Lanthimos y Efthimis Filippou 

Fotografía: Thimios Bakatakis 

Montaje: Yorgos Mavropsaridis 

Intérpretes: Anna Kalaitzidou, Christos Passalis 

Grecia de 2009/Premio Una cierta mirada Cannes de 2009 
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Jesús Miguel Sáez González: Crítico de cine. Alcalá de Henares. Madrid (España). 
miguelescine@hotmail.com  
 
 
Abril 2010 

OF TIME AND THE CITY DE TERENCE DAVIES 

 
Solo se puede ser un manipulador temporal, es decir operar con las manos o 

intervenir mediante un instrumento, es decir teniendo en consideración el montaje 
(utilización de imágenes de archivo en blanco y negro y de estas al color, fotográficas, 
citas literarias intervenidas como significante pero también como significado desde Eliot 
a Dickinson o Jung o Engels, adiestradas mediante composiciones simétricas que no 
ocultan sus raíces en la música clásica desde Mahler a Sibelius o Bruckner o los Hollies, 
cuya estructura estilísticamente sinfónica se dota de un ritmo medido controlado), para 
adentrarse en la ficción evocada -siempre imperfecta-, que en este caso va más allá de ser 
un poema visual o un mero ensayo temporal, sino que al estar este contaminado, no 
oculta que lo narrado por subjetivo -evocado-, mediante voz en off (articulada mediante 
digresiones), o participando de otras voces, no ocurra ni sea fidedigno, si se echa mano 
del recuerdo (constatar que hubo algo, y que ya no está físicamente, solo permanece 
gracias al cine porque a través de la repetición es capaz de hacer volver ese tiempo, esos 
lugares transitados), que puede tender a la repetición concéntrica -sin dejar de ser lineal 
en su trascurso-, pero delimitando solo una parte de ese escenario natural y sentimental, 
donde la acción trascurre, y que es Liverpool, con sus trasformaciones no solo materiales 
( la intervención cambiante de la arquitectura incide como demolición y sustitución, que 
en ocasiones tiende a volatizar los sedimentos convertidos en relato y por qué no en 
narración), sino espirituales, cuya sensibilidad esta siempre apegada a la condición 
obrera de clase (en su dignidad) y su desgarro (el del propio realizador en permanente 
conflicto frente a la familia, al padre dictador y castrador, también hacia Dios y el 
concepto de culpa, al propio descubrimiento de su condición homosexual, a la liberación 
que supuso el cine y las tardes de futbol como redención sin que no existiese una tensión 
entre las creencias y los deseos; también a la condición de clase y la necesidad y 
austeridad, siempre en dialéctica crítica frente a la sociedad alienante, que ha sido 
subyugada por los estamentos superiores; la iglesia y la monarquía, cuando no las 
diferencias sociales y la guerra; la banalidad surgida desde lo histórico y que irrumpe en 
el presente frente al pasado, y que viene a ser la influencia del pop o el exacerbado 
consumo que seduce, anulando la personalidad y lo que ha acontecido, desde este hoy 
que es presente, asolándolo), por no mencionar históricas (que en ocasiones se detienen 
como materia o avanzan linealmente) 
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Jesús Miguel Sáez-González1: Crítico de cine. Alcalá de Henares. España 
miguelescine@hotmail.com 
 
Octubre 2011 
 

 
EL ÁRBOL DE LA VIDA DE TERRENCE MALICK 

 
 
Como desentrañar tamaña complejidad, el misterio de lo inabarcable, la génesis del 
mundo, lo absoluto, el puro y zigzagueante recorrido abstracto de la vida, sometido 
quizás a una cosmogonía en imágenes –intensamente visual gracias al trabajo 
fotográfico de Lubezki-, entendiendo como cosmogonía  un relato mítico relativo a los 
orígenes del mundo, una teoría científica que trata del origen y evolución del universo 
– Malick sostiene un espíritu creacionista, alejándose del evolucionismo de Darwin-. 
 
El realizador necesita la vida, no tanto la ficción, tomando modelos experimentales, 
deshaciéndose de todo decorado, situando a los actores en la escena por espacios libres 
que puedan recorrer libremente, incluso durante el montaje, aunque es este en un 
último término quien escoge y almacena, por otro lado nunca nada es homogéneo, 
contrariamente a lo que el flujo de imágenes nos pueda hacer pensar, existe un espacio 
rasgado, más bien una grieta, una fisura que se establece entre la naturaleza y la 

                                                            
1Autor correspondiente: 
Jesús Miguel Sáez-González: Crítico de cine. Alcalá de Henares. Madrid  
Correo: miguelescine@hotmail.com 
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